
        
            
                
            
        

    












«Creo y deseo no haber tenido otros [enemigos]
que aquellos que lo fueron de España,
a la que amo hasta el último momento 
y a la que prometí servir hasta el último instante de mi vida».
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INTRODUCCIÓN













La vida de cualquier persona tiene múltiples facetas, como son la familiar, la profesional, la cultural, la religiosa, la deportiva, etc. Franco destacó principalmente en la profesión militar, en la que sirvió desde los catorce años y alcanzó el grado de Generalísimo, el más alto en la milicia española. También tuvo una destacada actividad política, de forma extensa e intensa, desde el año 1936 hasta su fallecimiento en 1975, pero esta función la ejerció como consecuencia directa de su condición militar.

Alcanzó, en la milicia y en la política, las más altas responsabilidades, pues fue jefe de Estado y de Gobierno de España, con indudable éxito casi durante cuarenta años, que finalizaron pacíficamente. El régimen franquista evolucionó rápido a una democracia partitocrática, desde la «ley a la ley, a través de la ley». Su mandato político lo ejerció con el autoritarismo propio de su marcada impronta castrense. 

Lógicamente, desarrolló los otros aspectos vitales, en mayor o menor medida, pero este trabajo se centrará en exclusiva en su faceta militar.

La visión histórica propia de las naciones suele ser hemipléjica, destacando solo el lado bueno y ocultando el oscuro. La percepción que tienen los españoles de su historia es también hemipléjica, pero viendo solo la parte menos memorable. La causa hay que buscarla en nuestros seudohistoriadores, que, a falta de estudios y de investigación propios, han bebido de historiadores foráneos divulgadores de la Leyenda Negra, y en consecuencia han difundido un acrítico complejo de inferioridad. Los historiadores requieren, para no hacer refritos, una capacidad de análisis y un trabajo de investigación en fuentes primarias, labores que necesitan constancia y conocimientos archivísticos y de paleografía.

La figura histórica de Franco está fuertemente distorsionada por su carga política. Derrotó en el campo de batalla al Frente Popular (capitalizado por el comunismo) y lo desterró de la política española durante más de cuarenta años. Esta victoria le granjeó unos enemigos irreconciliables, que no se lo han perdonado, ni entonces ni después de transcurrido casi medio siglo desde su fallecimiento. El hecho de que las ideologías que sostuvieron al Frente Popular español salieran vencedoras en la Segunda Guerra Mundial hizo que pervivieran en el entorno internacional, aunque muchas veces de forma soterrada en España, donde renacieron cuando el campo político nacional les fue propicio y, en muchas ocasiones, con ansias, refrenadas y oportunistas, de revancha.

Si Franco hubiera fallecido en alguna de las campañas de Marruecos o antes de la Guerra Civil, historiográficamente habría tenido el mismo tratamiento que los primeros jefes de la Legión, como el comandante Fontanés o el teniente coronel Valenzuela. Es más, si se hubiera mantenido fiel al Gobierno del Frente Popular, estaría siendo ensalzado, desde el punto de vista militar, aunque hubiese perdido la guerra, como lo han sido los generales Miaja y Rojo (con muchos menos méritos de campaña). Eso sí, siempre que se hubiera afiliado o mantenido leal al Partido Comunista. Su condición de poseedor de dos medallas militares individuales le ha hecho entrar, por méritos propios, en la galería de militares distinguidos por su valor.

En resumen, que, sin la Guerra Civil por medio, Franco habría pasado a la historia como un buen militar táctico, como muchos de los que participaron en esas campañas. Pero fue en esta Guerra Civil, que dirigió política y militarmente, y de la que salió sin duda victorioso, la que le hizo entrar, para bien o para mal, por la puerta grande de la historia militar como estratega y táctico. Además, durante más de cuarenta años, lo fue todo en la vida política y militar de España, y dejó como legado a la monarquía borbónica que todavía reina.

El encono político antifranquista se ha ido inflamando con el paso del tiempo en vez de amortiguarse, como sería lo más lógico, hasta el punto de que es muy difícil, desde hace años, hablar de Franco con libertad, incluso en su vertiente militar africana. El dislate ha llegado hasta el extremo de tratar de impedir, mediante leyes, la libertad de expresión y de cátedra, básicas en toda democracia, y castigar, de modo más o menos encubierto, a quienes osen escribir o hablar bien de Franco, o lo que es lo mismo, solo se le puede mencionar de forma negativa y sin atisbos de bondad alguna en ninguna de las facetas de su vida.

Los historiadores, y seudohistoriadores, críticos con Franco, aunque sea solo desde el punto de vista militar, generalmente obedecen a tres motivos fundamentales: ideológicos y políticos, de resentimiento y de oportunismo. Son los nuevos muñidores de la Leyenda Negra.

Otros historiadores y novelistas han buscado la equidistancia y lo políticamente correcto, que es la forma segura de errar. Los estereotipos más comunes son que «todos eran malos» o que «la guerra la perdimos todos».





MOTIVOS IDEOLÓGICOS Y POLÍTICOS

Los que mantienen posturas ideológicas recalcitrantes, aunque sea de forma retrospectiva, no le perdonan haber sido derrotados por él, sobre todo aquellos que se han considerado intelectualmente superiores. Los intereses ideológicos y políticos que hay detrás les han proporcionado abundantes y potentes cajas de resonancia.

El mayor referente de esta corriente historiográfica marxista es el británico Paul Preston con su libro Franco. Caudillo de España (1995). Sus públicos posicionamientos políticos y la peregrina idea de que los restos mortales de Franco sean arrojados al mar ya lo descartan como historiador, por muchos reconocimientos que le hayan hecho sus correligionarios.

Al historiador se le debe presumir imparcialidad, y Preston presume de todo lo contrario. Su obra tiene más de reportaje periodístico que de estudio histórico. Emplea la biografía de Franco como arma política con las mismas perspectivas que la oposición antifranquista en la época de la Guerra Civil, sin análisis crítico alguno. El abuso del empleo de adjetivos descalificativos sobre el Caudillo lo desenmascara. 

Manuel Tuñón de Lara fue de filiación comunista desde muy joven, nunca renunció a ella, y a su servicio incondicional puso su pluma de historiador. Se le puede considerar el pionero, entre los historiadores españoles, a la hora de dibujar una grosera caricatura de Franco.

Ángel Viñas Martín, escorado a la izquierda, emplea la historia como arma política y tiene una guerra personal declarada contra Franco. Él mismo ha reconocido ser «un historiador apasionado y totalmente antifranquista». Actualmente lidera el grupo que podríamos denominar «historiadores antifranquistas». Aunque la mayor descalificación, como historiador, proviene de la Fundación de Veteranos de la Brigada Abraham Lincoln, que lo ha definido como «historiador guerrero».

Santos Juliá Díaz da también un trato hemipléjico a las fuentes y los datos, aunque de forma más sibilina que los anteriores. 

Otros estrategas de café, desde su inconsistencia, se han permitido criticar decisiones sin analizar ni valorar las ventajas e inconvenientes que se presentaban en las acciones alternativas posibles, aunque en la mayoría de las ocasiones se han limitado a recoger y repetir lo que los propagandistas de la guerra difundieron en su momento.

No le faltó razón a Hitler en la carta que le escribió a Franco el 8 de febrero de 1941, en la que le vaticinó: «Nunca, Caudillo, se le perdonará su victoria» (Suárez, 1984, III, 230).





EL RESENTIMIENTO, MAL CONSEJERO

Algunos de los que sirvieron a sus órdenes se convirtieron, con el paso del tiempo, en denigradores. Resentidos por no haber visto satisfechas sus aspiraciones, que consideraban justas por sus méritos. Podemos citar a Alfredo Kindelán Duany, Franco Salgado-Araujo y Gonzalo Queipo de Llano y Sierra.

El general Kindelán fue un destacado piloto militar en las campañas africanas y jefe de la aviación del Ejército Nacional por designación directa de Franco. Sus documentos, en forma de memoria, fueron publicados por sus hijos bajo el título La verdad de mis relaciones con Franco (1981). Sin embargo, fue un contumaz conspirador juanista, en contra de su Generalísimo, intrigas en las que siempre, «casualmente» y de «forma transitoria», el presidente del Gobierno era el propio general Kindelán. Pero además, y a consecuencia de su desmedida ambición, vio frustradas sus aspiraciones de ser el primer ministro del Aire, condición que alcanzó el general Yagüe. La lectura actual de sus valoraciones políticas y predicciones de entonces demuestra que fueron totalmente erróneas.

Francisco Franco Salgado-Araujo hizo su carrera militar a la sombra de Franco, su primo, y aunque alcanzó el empleo de teniente general, se vio defraudado al no ser designado ministro del Ejército. Escribió unas memorias, para ser publicadas al fallecimiento suyo y de Franco, con el título Mis conversaciones privadas con Franco (1976), redactadas desde un profundo e inexplicable resentimiento. Es un caso de ingratitud, porque gracias a que fue primo del Caudillo, a cuya sombra alcanzó el mencionado empleo militar de teniente general, vivió en el cómodo cargo de su sempiterno secretario, lo que no es propio de generales que se precien.

Estas «conversaciones» están en completa contradicción con otra obra, publicada en 1977, Mi vida junto a Franco, de mayor interés desde el punto de vista historiográfico.

El general Queipo de Llano fue otro de los grandes críticos de Franco, como se recoge en sus papeles, publicados a modo de memoria (Queipo de Llano: memorias de la Guerra Civil, 2008). Queipo se creía muy superior a Franco, al que como persona consideraba mezquino, envidioso y ególatra, y como jefe militar inepto e incompetente. Sus desavenencias procedían de la época de Marruecos. En la Guerra Civil, era constante su queja por la falta de medios y la postergación sistemática que, según él, sufrió por parte de Franco. Queipo estaba al mando del teatro de operaciones de Andalucía, que el Caudillo, igual que el Ejército Popular de la República, consideró secundario, algo que Queipo, en su soberbia, no le perdonó. En cambio, sí enfatizó siempre la audacia de todas las operaciones que él mismo lideró, cuando en realidad sus éxitos fueron parciales y relativos. La consecuencia de que él cuestionara constantemente la autoridad de Franco fue que este le cesara en el cargo de capitán general de Sevilla y le enviara con el cargo nada desdeñable de embajador a Roma, donde, a pesar de todo, continuó hablando mal de él.

Un caso singular es el de Guillermo Cabanellas, hijo del general Miguel Cabanellas y autor del libro Cuatro generales (1977), en el que reúne sus motivos ideológicos y su resentimiento. Su padre se sublevó también contra el Gobierno del Frente Popular en Zaragoza, por ser el militar más antiguo fue presidente del Directorio Militar de los alzados, y falleció el 14 de mayo de 1938 siendo inspector general del Ejército Nacional.

Esta obra es muy crítica con la figura de Franco y cae en los tópicos comunes. El autor, según la biografía resumida en la solapa del citado volumen, vio frustrada su intención de ingresar en la Academia Militar, intervino en la sublevación de 1930 en Jaca para derrocar a la monarquía y fue diputado por el Partido Socialista en 1936. Se unió, junto a su padre, al alzamiento militar de julio de 1936, pero se exilió voluntariamente en marzo de 1937. Es natural que el libro sea parcial al juzgar la figura de Franco, porque fue su rival político y, por otro lado, por despecho al ver a su padre marginado, no solo por el Caudillo, sino por la nueva élite militar.





LOS OPORTUNISTAS

Los oportunistas, que han proliferado desde la muerte de Franco, simplemente se han apuntado a caballo vencedor y han tratado de distanciarse para hacerse perdonar supuestas adhesiones al antiguo régimen y para ganar méritos y favores de los nuevos poderes políticos y económicos. También contaron con el espurio estímulo comercial con el fin de vender más ejemplares o recibir subvenciones y reconocimientos.

El coronel Carlos Blanco Escolá publicó una obra esperpéntica hasta en el título (La incompetencia militar de Franco, 2000, escrita por un incompetente historiador), en la que se suma, de forma zafia, a la corriente historicista de moda contraria a Franco, con todos los tópicos típicos, sin un mínimo análisis crítico. No perderemos el tiempo en rebatirlo, porque ya lo hizo de forma irónica y determinante José Semprún en su libro que tituló, por contraste, El genio militar de Franco (Madrid, 2000).

El Generalísimo ganó la contienda civil, según Blanco, incumpliendo todos los principios del arte de la guerra. Sería cuestionable si habría que cambiar esos principios, por contraproducentes, o simplemente reconocer que falló el sistema de selección de los docentes para los cadetes de la Academia General Militar, en la que ejerció como profesor de historia militar. Es preocupante para su formación que, como hábilmente recoge Semprún (2000, 86), confunda las piezas de artillería denominadas obuses con sus proyectiles.

José Luis Rodríguez Jiménez (Franco. Historia de un conspirador, 2005) repite el estereotipo de un caudillo torpe y mezquino, sin bondad ni virtud alguna, excepto el valor, y esto tiene que admitirlo porque ni sus más acérrimos enemigos se han atrevido a ponerlo en duda. Los títulos de otros libros suyos, además del ya citado (Agonía, traición y huida; De héroes e indeseables; Reaccionarios y golpistas; etc.), delatan la parcialidad de este autor.





CRITERIOS PARA UN ANÁLISIS OBJETIVO

Como indica el título de este libro, nos centraremos exclusivamente en los aspectos militares de su biografía. Quizá desde el punto de vista político su obra y procedimientos puedan ser discutibles, según el color del cristal por el que se le mire, pero discutirlo desde el punto de vista militar es temerario. Los detractores de su trayectoria militar llegan al extremo de negarle «asiento a la lumbre, sal y vinagre» (como rezaban nuestras antiguas y sabias ordenanzas) y caen en lo esperpéntico por inconsistentes y contradictorios. Este volumen no es un alegato contra los mismos; es un estudio analítico, que pretende ser independiente y objetivo.

La larga carrera militar de Franco nos permite seguir su evolución profesional y la de sus responsabilidades tácticas. Fue jefe de sección, de compañía, de batallón, de tercio, de columnas interarmas, jefe de la vanguardia en un desembarco anfibio, de brigada, asesor del ministro de la Guerra y jefe del Estado Mayor Central, con responsabilidades de organización y política de personal, hasta el nivel estratégico de la Guerra Civil y conflictos posteriores. Igualmente se puede hablar de su valor, desde el valor físico en los combates como mando táctico hasta el valor moral para asumir las responsabilidades personales de un alzamiento, encabezarlo y dirigir una guerra.





El análisis biográfico de un militar hay que abordarlo desde el punto de vista de las cualidades profesionales que ha desarrollado durante su vida de servicio activo y, con la finalidad de que sea lo más objetivo posible, se debe realizar sobre unos criterios estables y reconocidos. Estos parámetros se encuentran en las ordenanzas y la doctrina militares españolas.

Las Ordenanzas de SM para el régimen, disciplina, subordinación y servicios de sus ejércitos, del año 1852, en las órdenes generales para oficiales (Título XVII, art. 5) marcan lo siguiente: «Los oficiales tendrán siempre presente que el único medio de hacerse acreedores al concepto y estimación de sus jefes, y de merecer nuestra gracia, es el cumplir exactamente con las obligaciones de su grado, el acreditar mucho amor al servicio, honrada ambición, y constante deseo de ser empleado en las ocasiones de mayor riego y fatiga, para dar a conocer su valor, talentos y constancia».

Estas cualidades las detalla en el empleo de sargento mayor de infantería (Título XII, art. 1): «Robustez en la fatiga, inteligencia en el servicio, maniobra de guerra y gobierno económico de la tropa, firmeza para el mando, conducta prudente, mucha aplicación y honrada ambición de hacerse digno de mayores empleos».

Las ordenanzas vuelven a dar nuevas precisiones (Título VI, art. 2) para el empleo de subteniente (el menor empleo de oficial de aquella época): «La reputación de su espíritu y honor, la opinión de su conducta y el concepto de su buena crianza han de ser los objetos a que debe mirar siempre; ni su nacimiento, ni la antigüedad deben lisonjear su confianza para el ascenso, porque el que tuviese una u otra de estas cualidades es más digno de olvido, si se descuida, contentándose con ellas».

Todas estas cualidades se resumieron en el Decálogo del Cadete, redactado por el mismo Franco cuando fue general director de la Academia General Militar de Zaragoza. Es un código de honor extraído de las ordenanzas militares y también del Credo Legionario. Este decálogo sigue siendo una referencia obligada para la formación de los cuadros de mando del Ejército:


    	«Tener un gran amor a la patria y fidelidad al rey, exteriorizado en todos los actos de su vida». El rey es jefe del Estado y jefe supremo de las Fuerzas Armadas. Lógicamente mientras que Franco fue jefe del Estado la palabra rey se sustituyó por la de caudillo.

    	«Tener un gran espíritu militar, reflejado en su vocación y disciplina».

    	«Unir a su acrisolada caballerosidad y constante celo por su reputación».

    	«Ser fiel cumplidor de sus deberes y exacto en el servicio».

    	«No murmurar jamás ni tolerarlo».

    	«Hacerse querer de sus inferiores y desear de sus superiores».

    	«Ser voluntario para todo sacrificio, solicitando y deseando siempre ser empleado en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga».

    	«Sentir un noble compañerismo, sacrificándose por el camarada y alegrándose de sus éxitos, premios y progresos».

    	«Tener amor a la responsabilidad y decisión para resolver».

    	«Ser valeroso y abnegado».



Las cualidades que debe tener un buen jefe militar están asimismo recopiladas en la Doctrina del Ejército de Tierra, del año 1976 (Título segundo, cap. I, art. 6.º B); cualidades que deben ser morales, intelectuales y físicas.



Morales:

Patriotismo.

Confianza en sí mismo.

Amor a la responsabilidad.

Firmeza de carácter.

Elevado espíritu de sacrificio (abnegación).

Serenidad ante el peligro (valor sereno).



Intelectuales:

Disciplina.

Perfecto conocimiento de la profesión.

Claridad de juicio.

Facultad de síntesis.



Físicas:

Buena salud.

Resistencia a la fatiga.





CONCLUSIONES

La figura de Francisco Franco Bahamonde no es comprensible sin una perspectiva totalmente militar. Fue muchas cosas en la vida, pero sobre todas ellas imperó su formación militar, académica y sobre los campos de batalla, lo que, en consecuencia, imprimió carácter a todo su recorrido vital.

La biografía militar de Franco se puede dividir, por lo tanto, en varios ciclos principales:



—Las campañas de Marruecos o la forja de un soldado, que a su vez se puede fraccionar en dos fases, su paso por las Fuerzas Regulares Indígenas y por el Tercio de Extranjeros, que a su vez contiene dos subfases, como jefe de la I Bandera y como jefe del Tercio.

—El empleo de general de brigada con destinos de características dispares, pero de gran responsabilidad, principalmente la organización de la Academia General Militar en su segunda época y como jefe del Estado Mayor Central de facto y de iure. En este periodo le tocó bregar con tres situaciones político-militares diferentes: el cambio de régimen de monarquía a república en 1931, el golpe de Estado de Sanjurjo en 1932 y la Revolución de Asturias de 1934.

—La Guerra Civil, en la que se erigió como caudillo indiscutible de todos los militares alzados contra el Gobierno del Frente Popular. Supo organizar un gran ejército y llevarlo a la victoria, a pesar de partir de una posición inicial netamente desfavorable en casi todos los conceptos.

—La dura posguerra, tanto nacional como de la Segunda Guerra Mundial, en la que España se puede asimilar a una plaza fuerte asediada, sin esperanzas de llegada de socorro. El símil con el asedio del Alcázar de Toledo es apropiado.

—La fase de estabilización política nacional e internacional, que supuso un relajo de las serias amenazas exteriores e interiores anteriores. Esta parte estuvo salpicada de conflictos bélicos extrametropolitanos (Ifni y Sahara) de media y baja intensidad, en los que a Franco le correspondió la conducción política y estratégica.
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ANTECEDENTES FAMILIARES













Los padres de nuestro biografiado fueron Nicolás Franco Salgado-Araujo (1855-1942) y María del Pilar Baamonde Pardo de Andrade (1865-1934).

Los hijos se cambiaron posteriormente el apellido materno por el de Bahamonde, aunque su madre nunca lo hizo, y en las publicaciones oficiales (diarios oficiales y gacetas) hasta al menos 1928 siguieron designando al futuro Caudillo sin la hache intercalada. La Revista de Tropas Coloniales, n.º 73, del año 1931, continúa citando como director a Franco Baamonde. Igualmente, a su hermana Pilar en el periódico La Voz de Ortigueira del 24 de enero de 1937.

El padre, natural de El Ferrol (La Coruña), procedía de una saga de marinos y también ingresó en la Marina de Guerra, en el Cuerpo de Intendencia. Fue destinado a Cuba en el año 1881 y en 1886 a Filipinas como contador de navío de la Armada. Era hombre de carácter liberal, y en este último destino tuvo un hijo con una dama del país con la que no contrajo matrimonio, aunque reconoció legalmente al niño.

Regresado a El Ferrol, contrajo matrimonio el 24 de mayo de 1890, a los treinta y cuatro años, con María del Pilar, una bella dama ferrolana de veinticuatro. El matrimonio tuvo cinco hijos, todos también nacidos en El Ferrol: Nicolás, el mayor, nacido en 1891, Francisco (1892), Pilar (1895), Ramón (1896) y María de la Paz (1899). Es decir, fueron una familia numerosa, algo habitual para la época.

Posteriormente se separó de su esposa y abandonó a la familia. Fue destinado primero a Cádiz y después a Madrid en 1907, cuando ya Franco había ingresado en la Academia Militar. Desde entonces vivió en la capital, donde ascendió a intendente general en 1917. Convivió con una mujer, llamada Agustina, hasta que él falleció, en 1942, con ochenta y siete años de edad, en su domicilio madrileño. Su compañera cobró una pensión de viudedad.

Nicolás Franco acreditó, durante los cincuenta años de servicio militar, una limpia conducta en el ejercicio de su cargo por encima de toda sospecha. Tenía una fuerte personalidad, con carácter rebelde, austero, exigente y severo.

Quizá la mejor definición del padre de Franco sea la de «punto filipino». El extenso y diseminado archipiélago filipino obligaba a tener numerosos destacamentos, de reducidas dimensiones, lejos y muy mal comunicados con sus puestos de mando, circunstancias que también eran extensibles a otros destinos alejados de la metrópoli, como Cuba o Puerto Rico. Estas situaciones, que obligaban a ejercicios de supervivencia (política, militar y logística), formaron a una serie de cuadros de mando con gran iniciativa y muy independientes en todos los aspectos. En aquellos «puntos filipinos», las estrictas costumbres morales de la metrópoli se relajaban o se amoldaban a las más liberales de los indígenas, en particular en el aspecto sexual. Estos mandos, cuando se reintegraban a la vida militar y civil de la Península, se sentían encorsetados y muy incómodos por la carencia de la iniciativa y autonomía a las que estaban acostumbrados en las provincias de Ultramar. El término «punto filipinos», en fin, se ha utilizado, por extensión, para designar a personas problemáticas y desvergonzadas.

Pilar, la madre, era muy religiosa y de ideas conservadoras, algo típico en las ciudades de provincias de la época. De ahí que sus hijos recibieran una sólida educación religiosa. Al ser abandonada por su esposo, se vio obligada a trabajar, dando clases, para sacar a sus hijos adelante, aunque su marido le pasaba parte de su paga. La madre falleció de pulmonía, el 28 de febrero de 1934, en casa de su hija Pilar, en Madrid. Iba camino de Roma, en peregrinación. Su segundo apellido, Andrade, fue utilizado por su hijo Francisco como seudónimo en su novela Raza.





LOS HERMANOS FRANCO BAHAMONDE

Nicolás

Ingresó en la Escuela Naval de Marín (Pontevedra) en 1906 y se graduó de ingeniero naval.

Comenzó su carrera política durante la Segunda República, llegando a ser secretario general del Partido Agrario. Desde 1932 a 1934 ocupó el cargo de director de la Escuela Superior de Ingenieros Navales. En 1935, en el bienio radical-cedista, fue nombrado director general de la Marina Mercante Española, a las órdenes del ministro de Marina Pedro Rahola Molinas. 

Iniciada la Guerra Civil, fue un estrecho colaborador de su hermano, ejerciendo los cargos de embajador en Italia y Portugal. El general Gómez-Jordana y Souya lo calificó de «genial pero desbarajustado». Falleció en Madrid en 1977.



Pilar

Extrovertida, simpática y gran admiradora de sus hermanos. Contrajo matrimonio con un ingeniero y se dedicó a la vida familiar. Publicó un libro titulado Nosotros, los Franco (1980). Falleció en 1989 en Madrid.



Ramón

Ingresó en la Academia de Infantería en el año 1912. Después se incorporó a la Aeronáutica Militar, en 1920, con la que participó activamente en las campañas de Marruecos. Allí ascendió a comandante por méritos de guerra y consiguió una Medalla Militar Individual. 

Reputado piloto, formó parte de la tripulación del avión Plus Ultra, que hizo el primer vuelo transatlántico entre la Península Ibérica y Sudamérica y batió la marca de distancia (1926). Trató de repetir la hazaña en 1929, para lo que tuvo que recurrir a varias irregularidades reglamentarias (entre otras, emplear una aeronave no autorizada), pero una avería mecánica le obligó a amerizar en medio del océano Atlántico, teniendo que ser rescatado por un navío británico. Este incidente provocó la cancelación del proyecto.

Ingresó en la masonería con el grado 33. No destacó por su disciplina militar, lo que le ocasionó algunos problemas, con graves consecuencias personales. Tuvo fuertes disensiones profesionales con el dictador Primo de Rivera por causa del fracasado vuelo transatlántico que le encaminaron a abrazar la causa republicana. De ideas izquierdistas, fue miembro de la Alianza Militar Republicana, creada para derrocar a la monarquía. Fue detenido y llevado a prisiones militares en octubre de 1930, durante el gobierno de Dámaso Berenguer, por la conspiración de Tablada (Sevilla). Se fugó de forma rocambolesca y marchó a París. 

Volvió a formar parte de otra intentona republicana fallida, la de los oficiales de Aviación de Cuatro Vientos, en la que lanzó folletos sobre el Palacio Real de Madrid. Fracasada la intentona, huyó en avión a Portugal. Advenida la República, fue nombrado jefe superior de la Aeronáutica Militar, en 1931, y obtuvo un acta de diputado por el partido Esquerra Republicana de Cataluña en las elecciones de 1931. 

Cuando se produjo el alzamiento de 1936, se unió al Ejército Nacional a causa de su desencanto por la política seguida por los gobiernos de la República, y principalmente por el asesinato de su amigo Ruiz de Alda en una de las famosas sacas de la Cárcel Modelo que se ensañaron con los presos políticos. Fue destinado por su hermano a Mallorca en destino de superior categoría, a pesar de la oposición del general Kindelán, jefe de la Aviación Nacional, por su anterior conducta revolucionaria. Murió durante un servicio de bombardeo en 1938 al estrellarse su avión en el mar por avería cerca de las islas Baleares. 



María de la Paz 

La hermana menor, falleció el 4 de mayo de 1904, cuando solo contaba con cinco años de edad.





Los tres hermanos varones, como se ha podido apreciar, tuvieron personalidades muy diferentes, lo que suele ocurrir en todas las familias. Nicolás, el mayor, era más sedentario, intelectual, extrovertido, hombre de negocios y aburguesado. Los otros dos fueron indudablemente hombres de acción: Franco fue más introvertido, equilibrado, reflexivo y disciplinado, mientras que Ramón, con un carácter más parecido al de su padre, fue más romántico, extrovertido e indisciplinado tanto en la vida privada como en la profesional y deportiva.





LA INFANCIA DE FRANCISCO FRANCO

Francisco Franco Baamonde nació el 4 de diciembre de 1892 en El Ferrol (La Coruña) y el 17 del mismo mes fue bautizado en la iglesia de San Francisco de su ciudad natal. 

Ha sido considerado por sus biógrafos como un chico normal que destacaba por su buena memoria, sus habilidades para las matemáticas, los problemas y el dibujo y por su afición a la historia, aunque de niño quería ser marino o arquitecto. No tenía grandes dotes oratorias, pero se expresaba con fluidez. Según Hugh Thomas (1976, 998), esta característica se podía considerar positiva como jefe de Estado de un país que había sufrido una sobrexposición a la retórica hueca de tantos oradores políticos que le precedieron.

Tenía una constitución fuerte, era sufrido y resistente para soportar las penalidades de las duras campañas africanas.

El futuro Caudillo cursó los estudios primarios y el bachillerato en su ciudad natal. Franco describió a su médico de cabecera, Pozuelo (1980, 58), cómo era por entonces la educación en Galicia: «El nivel de la enseñanza en El Ferrol, en estos años, era en general bajo. No existían colegios religiosos masculinos y cuanto más tiempo pasaba, se acusaba más la diferencia y el atraso de no seguir el paso del resto de la población. Faltando escuelas, los profesores se limitaban a tomar la lección de memoria, por el libro, sin explicaciones ni aclaraciones. No había instituto de segunda enseñanza, y para los exámenes había que trasladarse a La Coruña».

Uno de sus entretenimientos infantiles era observar los ejercicios de instrucción que hacía el Regimiento de Isabel la Católica, de guarnición en la capital gallega, en su campo de maniobras.

Franco cursó los estudios antes citados junto a su primo, dos años mayor que él, Francisco Franco Salgado-Araujo, quien después sería uno de los más estrechos colaboradores durante toda su carrera militar. Fue su secretario particular desde el 1 de octubre de 1936, cuando Franco fue designado Generalísimo de los ejércitos nacionales.
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FORMACIÓN MILITAR













La pérdida de Cuba y Filipinas de 1898 estaba muy presente entonces en la sociedad civil y militar española, sobre todo en poblaciones marineras, como eran El Ferrol y La Coruña, que habían sufrido en sus propias carnes los efectos de las catastróficas derrotas. Este ambiente influía sin duda en el ánimo de las familias, como fue el caso de la familia Franco, que tenía numerosos miembros marineros.

Es singular que, a pesar del ambiente pesimista del entorno, todavía hubiera jóvenes dispuestos a abrazar la profesión de las armas, y, en particular, en la Armada. Nicolás y su hermano Francisco fueron dos de ellos.

Franco tenía desde la infancia vocación militar y deseaba ser oficial de la Marina de Guerra, siguiendo la tradición familiar. La preparación para ingresar en la Escuela Naval la hizo en la academia que dirigía el capitán de corbeta Saturnino Suanzes Carpegna. Esta academia preparatoria estaba situada a bordo de la fragata Asturias, anclada en el puerto de El Ferrol.

Su hermano mayor, Nicolás, había conseguido ingresar como guardiamarina en 1906. Sin embargo, en la primavera de 1907, cuando se esperaba la habitual convocatoria anual para la oposición de ingreso a la Armada, se comunicó que ese año no habría convocatoria y que se cerraba la Escuela Naval. Fue una decisión inexplicable después del hundimiento de las flotas españolas en Cavite y en Santiago de Cuba, que había dejado a España gravemente dañada en sus capacidades defensivas, en especial las marítimas. El Gobierno de la nación no quiso, o no pudo hacer, los esfuerzos necesarios para reconstruir su poder marítimo mediante nuevas construcciones navales con sus correspondientes dotaciones, en particular con nuevos oficiales. 

La mayoría de los aspirantes a ser oficiales de la Armada, al ver frustradas sus aspiraciones, decidieron seguir su vocación militar en el Ejército de Tierra, cuyas pruebas de ingreso eran muy similares, pero menos exigentes debido a que era superior la relación entre la oferta y la demanda. La mayor demanda de oficiales para el Ejército se debía a las inminentes campañas que se preveían en el norte de África como consecuencia de la Conferencia de Algeciras, del año anterior, por la que España adquirió la obligación de ejercer un Protectorado en Marruecos. Es posible que debido a esta previsión de inminentes campañas terrestres se desequilibraran los presupuestos del Ministerio de Guerra en beneficio de Ejército de Tierra, y en perjuicio de las fuerzas navales, por considerarlas menos necesarias en el territorio norteafricano adyacente a la Península. 





LA ACADEMIA DE INFANTERÍA DE TOLEDO

Franco decidió presentarse a la Academia de Infantería, previa autorización paterna por ser menor de edad. Superó las pruebas de ingreso, que se celebraron en mayo de 1907.

Ingresó entonces en la XIV promoción de la Academia de Infantería, situada en el Alcázar de Toledo. Tenía catorce años y medio y obtuvo el número 251 de los 382 ingresados en dicha convocatoria, a la que se presentaron más de 1.500 aspirantes, llegados de toda España. Su primo, amigo y compañero de estudios de bachillerato, Salgado-Araujo, tuvo menos suerte y no aprobó ese año, pero lo consiguió en el siguiente. 

Fue una promoción muy heterogénea con respecto a las edades, pues unos 40 cadetes tenían entre catorce y quince años, 150 entre dieciséis y dieciocho, alrededor de 100 entre dieciocho y veinte, y unos 40 tenían más de veinte. El 13 de octubre de 1907 prestaron el solemne juramento de fidelidad a la bandera.

Los comienzos fueron difíciles, como era normal en los centros de enseñanza militares. Lo primero fueron las novatadas de mal estilo de los más veteranos, que hacían desagradable la vida de los nuevos alumnos, hasta que los componentes de la promoción se cohesionaron y les hicieron frente, acabando con ellas. Además, la actitud de los que repetían curso, llamados «perdigones» en el léxico académico, no aportaba sensaciones buenas en el ambiente general a los cadetes recién incorporados por su espíritu pesimista y resentido. También, el profesorado tuvo la ocurrencia de cortar los cañones de los fusiles unos 15 cm para facilitar su manejo a los cadetes más jóvenes (parece ser que para favorecer a hijos de algunos profesores). Esta decisión fue mal recibida por los propios cadetes a los que estaba destinada. Por pundonor, y a riesgo de ser arrestados, la rehuyeron, cogiendo los fusiles disponibles de los compañeros que estaban dados de baja para instrucción.

Es habitual en las academias militares poner motes a los profesores y alumnos con más o menos gracia y mordacidad. En muchos casos el apodo acompaña al agraciado durante toda su vida. A Franco le correspondió el de Franquito por su escasa edad y estatura, apelativo que se puede considerar entre los afectuosos.

Franco fue un alumno normal, pero se quejaba de que los estudios eran muy memorísticos, y no se enseñaba con razonamientos, como se hacía en la Marina, aunque la Academia de Infantería de aquella época tuvo un excelente jefe de estudios, después director, y su buen hacer quedó patente en el buen resultado que dieron sus alumnos en las campañas militares en que participaron.

Tuvieron primero como jefe de estudios y segundo jefe de la academia al teniente coronel José Villalba Riquelme, que desarrolló un gran celo y eficacia en la formación moral, física y táctica de sus cadetes. Villalba dio un gran impulso a la formación militar de los cadetes, que mejoró en todos sus aspectos. La Academia de Toledo tuvo un gran florecimiento en disciplina, formación teórica, instrucción táctica, higiene y preparación física. Ascendido a coronel, fue nombrado director de la academia y siguió con su esfuerzo educativo. Era un veterano de la Tercera Guerra Carlista y de la de Cuba. De la Academia de Infantería, para dar ejemplo, pasó a mandar el prestigioso Regimiento de Infantería África en las campañas de Marruecos. Llegó a ser ministro de la Guerra (1919-1920) con el rey Alfonso XIII, cargo en el que fundó la Escuela Central de Educación Física de Ejército, y fue el responsable del Real Decreto de la Organización del Tercio de Extranjeros (1920).





LA FORMACIÓN DE LOS CADETES

Los cadetes eran formados en una estricta disciplina, amor a la patria y culto al honor y al valor. Tácticamente recibieron las enseñanzas derivadas de la victoria del ejército de Alemania sobre el de Francia en 1870, en un escenario bélico convencional y campos de batalla y ambientes europeos. Estas enseñanzas estaban muy lejos del tipo de guerra y de enemigo con que se tropezaron al poco tiempo de salir de la academia, circunstancia que, por otro lado, suele ocurrir en todas las guerras debido a la rápida evolución de los procedimientos tácticos.

La enseñanza incluía asignaturas militares y civiles, que complementaban su formación cultural, además de los ejercicios prácticos de instrucción, táctica, tiro, equitación y educación física. La formación cultural se complementaba con asignaturas civiles.



Entre las asignaturas militares destacaremos:

—Ordenanzas militares.

—Organización militar.

—Táctica de compañía, batallón y brigada.

—Armamento.

—Balística y tiro.

—Justicia militar.

—Geografía militar de España, Europa y Marruecos.

—Historia militar.

—Ferrocarriles y telegrafía.

—Dibujo topográfico.



Entre las asignaturas civiles citaremos:

—Álgebra y análisis matemático.

—Geometría plana y descriptiva.

—Mecánica.

—Física y química.

—Legislación española.

—Idiomas a elección (francés, alemán, inglés o árabe).



Durante el segundo curso académico ocurrió la agresión rifeña a los obreros del ferrocarril en la zona de Melilla que provocó la campaña de 1909, y produjo una gran conmoción en la vida de la nación, con su repercusión directa en las academias militares, las cuales tuvieron de reforzar su preparación y entrenamiento. El coronel Villalba les hizo recopilar, como trabajo académico y en forma de diario de operaciones, todas las operaciones militares llevadas en las campañas del Rif de los años 1909 y 1910. El coronel director expuso, en su presentación, la finalidad del trabajo: «Con objeto de que los alumnos de esta academia tengan una idea aproximada de la marcha que siguen las operaciones de la guerra en Melilla, procederán a redactar un extracto de allá a los capitanes profesores D. Manuel García Álvarez y D. Antonio García Pérez, y me lo remitirán una vez terminado».

Estas campañas despertaron la ilusión de los futuros oficiales de infantería, que anhelaron marchar a África para combatir en ellas.

Una anécdota que contó el Caudillo a su médico de cabecera (Pozuelo, 1980, 65) es significativa, y quizá influyera en sus futuros conceptos sobre la defensiva y la fortificación, que después quedaron reflejados en su obra ABC de la batalla defensiva: 



Relataré esta anécdota por la importancia que estas cosas tuvieron en la formación de mi carácter. Discurría el estudio sobre fortificación, en mi segunda clase. El profesor era hombre bueno y fácil de contentar. Nos solía interrogar por riguroso turno y yo había quedado, en orden de actuación, para el siguiente día. El hecho de existir dos días festivos intermedios me ofrecía tiempo para prepararme. La lección que correspondía estaba dedicada a los trazados en las fortificaciones. Materia ardua a la que el libro de texto dedicaba corto espacio, en forma muy oscura e imprecisa. Se me presentaba ocasión de lucimiento si conseguía aclarar conceptos, consultando otros autores sobre la materia. Y así lo pretendí, dirigiéndome a la biblioteca para realizar las consultas convenientes, en lo que me ayudó el capitán bibliotecario, que se interesó por lo que buscaba, lo que me facilitó encontrar la bibliografía y fijar ideas sobre la materia, de lo que tomé las oportunas notas. Así, fortalecido en mis ideas, salí a la pizarra el día esperado para mi intervención. Empecé mi exposición recordando los distintos factores que condicionan la decisión sobre una fortificación y la depreciación progresiva que la fortificación sufre con el paso del tiempo, por los continuos progresos de las armas y el aumento de potencia de los medios de combate, que hacen que las fortificaciones sean antiguas en pocos años. El profesor, que hasta entonces parecía escucharme paciente, cuando comenté el análisis de los sistemas en auge, al referirme a sus trazados cambió de gesto y, como malhumorado, me interrumpió diciéndome que no estábamos en el Ateneo, que no me sabía el libro, y que me ponía un mediano.





LA XIV PROMOCIÓN

Su promoción fue promovida al empleo de segundos tenientes (equivalente en la actualidad a alférez) el 13 de julio de 1910. De los 382 aspirantes que ingresaron salieron 312 (82 por ciento). El solemne acto fue presidido por el rey Alfonso XIII.

Esta promoción comenzó a combatir nada más salir de la academia y prácticamente no cesó de hacerlo hasta el año 1945; es decir, más de treinta años o toda una vida militar en activo. Participó en las campañas de Marruecos (1911-1927), golpe de Estado de Sanjurjo (1932), Revolución de Asturias (1934), Guerra Civil (1936-1939), Segunda Guerra Mundial con la División Azul (1941-1944) y contra el maquis (1945).

Fue una promoción con un protagonismo relevante en la historia de España. Las principales vicisitudes militares de sus componentes fueron:



—Tuvieron una muerte violenta 101 (32 por ciento), de los que 65 (20,8 por ciento) cayeron en combate y 36 (11,5 por ciento) fueron asesinados en el año 1936, en la zona controlada por el Gobierno del Frente Popular. 

—Obtuvieron la más alta condecoración militar, la Cruz Laureada de San Fernando, 4 (1,3 por ciento), y 12 (3,8 por ciento), la Medalla Militar Individual.

— Alcanzaron el generalato 31 (9,9 por ciento). 



Los integrantes de las promociones de esta época siguieron la orientación políticomilitar que imperaba en España desde mediados del siglo XIX, que, según escribió Payne (1968, 396) y creo que muy acertadamente, era «el patriotismo, el progreso y la unidad nacional», corriente que llevaba a la facción liberal y a oponerse a la monarquía absoluta y a las rebeliones separatistas americanas y peninsulares (guerras carlistas, cantonales, República Dominicana, Cuba y Filipinas). Sin embargo, estas amenazas, desde el principio del siglo XX, continuaron procediendo de los movimientos separatistas peninsulares, más focalizados en algunas regiones y en los movimientos marxistas y anarquistas de lucha de clases, agravado todo ello por los ataques a la Iglesia católica, de gran virulencia.





LOS COMPAÑEROS DE PROMOCIÓN MÁS SIGNIFICATIVOS

Manuel Asensio Cabanillas (1887-1914). Cruz Laureada de San Fernando, muerto de teniente en combate el 19 de julio de 1914, al rechazar una agresión a su descubierta en las inmediaciones de la posición de Izarduy, sector de Tetuán.



Juan Salafranca Barrio (1889-1921). Se le concedió la Medalla Militar Individual en el año 1912. Participó en el combate del Biutz en 1916, donde fue herido, como su compañero de promoción Franco. Cruz Laureada de San Fernando. Caído, de capitán, en la posición avanzada de Abarrán el 1 de junio de 1921.



José Valdés Martel (1892-1924). Sirvió en las Fuerzas Regulares Indígenas, Policía Indígena y en una harca. Fue Cruz Laureada de San Fernando en 1914 y cayó en combate al rescatar a un compañero muerto sobre el campo de batalla el 9 de octubre de 1924 en el río Hayera (sector de Tetuán).



Fernando Díaz Giles (1887-1960). Excelente músico y uno de los compositores de Auras Imperiales, que pasó a ser el himno de la Academia de Infantería, y en la actualidad es el del Arma de Infantería. Consiguió la cátedra de profesor de piano en el conservatorio de música en 1924, abandonando definitivamente la carrera militar.



Camilo Alonso Vega (1889-1971). Natural también de El Ferrol, su padre murió a bordo del crucero Vizcaya en el combate de Santiago de Cuba el 3 de julio de 1898. Era, por tanto, huérfano por la guerra de Cuba. Fue amigo de Franco desde la infancia. Participó en las campañas de Marruecos en la III Bandera del Tercio de Extranjeros, donde obtuvo la Medalla Militar Individual en el combate de Buharrat. 

Alzó la provincia de Álava en julio de 1936, siendo coronel. Mandó la 4.ª División de Navarra en la Guerra Civil, y después fue director general de la Guardia Civil y ministro de la Gobernación.



Juan Yagüe Blanco (1891-1971). Mano derecha de Franco en la Revolución de Asturias, en el alzamiento, en la marcha sobre Madrid y en otras ocasiones. Militar de carácter dinámico, enérgico y vehemente, tuvo desencuentros políticos con Franco, que este siempre supo controlar. Seguramente el mejor general táctico del Ejército Nacional. Fue Medalla Militar Individual en las campañas de Marruecos, alcanzó el empleo de teniente general y fue el primer ministro del Ejército del Aire después de la Guerra Civil.



Darío Gazapo Valdés (1891-1942). El número uno de la promoción. Se pasó al Cuerpo de Estado Mayor. Tuvo una destacada participación en el adelanto del alzamiento el 17 de julio de 1936 en Melilla, 24 horas antes de lo previsto. Falleció de coronel, estando todavía en servicio activo.



Emilio Esteban-Infantes Martín (1892-1962). Ingresó en el Cuerpo de Estado Mayor y participó en las campañas de Marruecos (1922-1927) y en la Guerra Civil, donde obtuvo la Medalla Militar Individual en el frente de Teruel (1938). Profesor con Franco en la Academia General Militar, fue segundo el jefe de la División Azul, al relevar al general Muñoz Grandes y sufrió el embate soviético en la batalla de Krasny Bor, de la que salió victorioso. Alcanzó el empleo de teniente general y fue jefe de la Casa Militar de Franco.



Heli Rolando Tella y Cantos (1888-1967). Sirvió en las campañas de Marruecos, donde obtuvo la Medalla Militar Individual (1923) y la Cruz Laureada de San Fernando (1925). Participó en el fallido golpe de Estado de Sanjurjo en 1932. Tuvo una destacada participación en la Guerra Civil. Alcanzó el generalato, pero acabó siendo expulsado del Ejército por un tribunal de honor, acusado de corrupción.



Vicente Guarner Vivanco (1893-1981). Diplomado de Estado Mayor. Participó en las campañas de Marruecos y estuvo destinado en el Sahara español. Jefe superior de la Policía de Cataluña, en 1936 participó activamente en la represión del levantamiento del 19 de julio de ese año al servicio del Gobierno catalán. Al término de la Guerra Civil se exilió en Casablanca y México, donde falleció. No es de extrañar que haya sido uno de los detractores de Franco.



Alfonso Rey Pastor (1890-1959). Diplomado de Estado Mayor. Participó en el levantamiento topográfico del Protectorado de Marruecos, y en la Guerra Civil luchó con el bando nacional. Llegó a ser director del Observatorio Sismológico de Toledo y realizó estudios arqueológicos sobre esta ciudad. Fue autor del libro Análisis matemático, que fue durante muchos años lectura exigida para el ingreso en la Academia General Militar.



Santiago Amado Lóriga (1890-1974). Fue el número dos de la promoción. Combatió en Marruecos, en la Guerra Civil y con la División Azul como general segundo jefe de Esteban Infantes. Fue director de las academias de Infantería y General Militar en su tercera época. Alcanzó el empleo de teniente general.



Carlos Villalba Rubio (1890-1914). Hijo del coronel director de la Academia de Infantería. Muerto de capitán en acción de guerra en Cudia Federico el 28 de agosto de 1914 en las campañas de Marruecos.



Ricardo Villalba Rubio (1892-1994). Hijo también del coronel director de la Academia de Infantería y hermano de Carlos. Participó en la Guerra Civil y fue uno de los principales defensores del Alcázar de Toledo. Mandó el Regimiento 263 en la División Azul. Alcanzó el empleo de general de brigada.



Francisco Rosaleny Burguet (1890-1973). Participó en las campañas de Marruecos y en la Guerra Civil con el Ejército Nacional. Fue gobernador militar del Sahara español en 1949 y alcanzó el empleo de general de brigada.



Francisco Franco Salgado-Araujo (1890-1975). Hemos incluido esta reseña biográfica, aunque no fue de la misma promoción de Franco, sino de la siguiente, como ya hemos visto, porque estuvo en la infancia y en la carrera militar estrechamente ligado a su primo. Su padre falleció en 1900, y fue el padre de nuestro biografiado y tío carnal suyo el que ejerció de tutor. 

Los dos primos coincidían en el nombre y primer apellido, por lo que los compañeros denominaron familiarmente Paquito al futuro Caudillo, por ser de menor edad y estatura, y Pacón a Francisco Franco Salgado-Araujo.

Aunque tuvo los cargos de jefe del Regimiento de la Guardia del Generalísimo y jefe de su Casa Militar, su principal función fue ser secretario militar y particular de Franco, a cuya sombra hizo la carrera militar hasta alcanzar el empleo de teniente general, continuando con la dirección de ambas secretarías.

Escribió dos libros. Uno, ya citado, publicado después de su propio fallecimiento del de Franco, que rezuma resentimientos inexplicables, pues gracias al Caudillo llegó a teniente general. Pilar, la hermana de Franco, lo achacó a animosidad personal porque no lo hizo ministro del Ejército.





LA SALIDA DE LA ACADEMIA

Los oficiales recién salidos de las academias, con el empleo de subtenientes (equivalentes a los actuales alféreces), no podían ser destinados a las zonas de combate (Marruecos). Franco, con dieciséis años, solicitó y fue destinado al Regimiento de Infantería Zamora n.º 8, de guarnición en El Ferrol, donde vivía su madre y donde se incorporó el 22 de agosto de 1910.

Camilo Alonso Vega fue destinado al mismo regimiento, al que también llegó, al año siguiente, su primo Salgado-Araujo.

Esteban Infantes tuvo como primer destino el Regimiento de Infantería del Príncipe n.º 3, en Oviedo, y Yagüe el Regimiento de la Lealtad, en Burgos.

La vida militar transcurrió dentro de la tónica general y rutinaria de las guarniciones peninsulares de la época. Mientras tanto, Franco había pedido sin éxito, en varias ocasiones, destino en las guarniciones africanas. En el año 1911, dentro de la campaña del Kert en el sector de Melilla, cayeron en combate algunos de sus compañeros de promoción, cuyo ejemplo sirvió de estímulo:



—Fernando Sesma Fortún, del Regimiento de Infantería San Fernando († 27/XII/1911).

—Bruno Pérez Vázquez, del Regimiento de Infantería Melilla († 27/XII/1911).

—Bernardino Echenique Alonso, del Regimiento de Infantería San Fernando († 27/XII/1911).

—Arturo Escario Elósegui, del Regimiento de San Fernando († 12/IX/1911).



Ramón Franco ingresó en la Academia de Infantería de Toledo en 1911, al año siguiente de la salida de la misma de su hermano Francisco.
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CAMPAÑAS DE MARRUECOS (I): REGIMIENTO ÁFRICA Y REGULARES













La descripción de la participación de nuestro biografiado en las campañas de Marruecos se ha basado en su hoja de servicios como principal fuente primaria, por considerar que son incuestionables los datos que figuran en ella, al tiempo de ser los más completos. No obstante, los documentos de este tipo son muy densos en información y parcos en las descripciones. De ahí que se haya intentado dar una forma algo menos rígida, aunque sin variar para nada los contenidos, a fin de facilitar una mejor comprensión. Así pues, son de absoluto rigor las operaciones en que participó, los lugares donde se desarrollaron, el mando que ejercía en esos momentos, las fechas, etc.





LA CAMPAÑA DEL KERT (1911-1912)

Esta campaña se desarrolló en la parte oriental (sector de Melilla) de la que sería zona de influencia de España en Marruecos, una vez firmado el convenio hispano-francés del 27 de noviembre de 1912. Fue provocada por la agresión de harqueños del cabecilla rifeño Mizzian a un destacamento topográfico militar. Una vez rechazada y castigada la agresión, se aprovechó la situación para extender hasta el río Kert el territorio controlado por el Gobierno español.

Esta campaña incrementó la necesidad de unidades y oficiales en este sector, y consecuentemente se derogó, a finales del año 1911, la disposición por la que los subtenientes no podían ir destinados a África.

Franco solicitó el destino de mayor riesgo y fatiga, y fue destinado a la Capitanía General de Melilla el 6 de febrero de 1912 a las órdenes del capitán general. Así cumplía la vocación militar que le habían inculcado en la academia para empeñarse en las impopulares campañas militares africanas, donde las posibilidades de supervivencia de los oficiales jóvenes no alcanzaban el 50 por ciento.

Franco, Alonso Vega y Salgado-Araujo partieron juntos para Marruecos. Embarcaron en un carguero de El Ferrol a La Coruña con una mar embravecida, y desde allí por ferrocarril a Madrid, después a Málaga, y desde este puerto a Melilla, donde desembarcaron el 12 de febrero.





EL REGIMIENTO DE INFANTERÍA ÁFRICA

Franco y Alonso Vega fueron agregados el día 17 de febrero al Regimiento de Infantería África n.º 68, de guarnición en Melilla. Habían sido reclamados por su jefe y antiguo director de la academia, el coronel Villalba Riquelme. Su primo Salgado-Araujo fue destinado al Regimiento de Infantería Melilla n.º 59, en el puesto avanzado de Ras Medua.

Franco se incorporó, el 24 de febrero, al destacamento de su regimiento en la meseta de Tifasor, donde se hizo cargo de una sección de fusiles. Tifasor estaba en la desembocadura del río Kert y era un punto de aguada para abastecer al futuro campamento de Sammar. 

Una columna del Regimiento África atacó y desalojó a una pequeña harca rifeña que había cruzado el río Kert y a la que se le obligó a repasarlo. El 19 de marzo, Franco participó, al frente de su sección, en un reconocimiento en vanguardia en las inmediaciones de Ymyaten, donde recibió su bautismo de fuego al sostener un nutrido tiroteo con los harqueños.

Desde entonces su vida transcurrió en los servicios habituales de campaña, principalmente reconocimientos y escoltas de convoyes. 



—El 22 de marzo intervino en la ocupación de Sammar, donde quedó acampado. Prestó los servicios de fortificación necesarios para su defensa, pues estaban siendo constantemente hostilizados por los rifeños. El cometido de esta nueva posición era controlar la desembocadura del río Kert.

—El 15 de abril se trasladó a la posición de Ras Medua, importante punto de aguada y base de operaciones. Desde allí practicó continuos reconocimientos y escolta de convoyes con destino a las posiciones avanzadas.

—El 14 de mayo escoltó un convoy a Izaffen y fue hostilizado. 

—El 15 del mismo mes de mayo formó parte del grueso de la columna en la operación que tuvo lugar en las lomas de Taddut y Tuduit, en la que resultó muerto el jefe del harca, Sidi Mohamed Mizzian. Este combate fue conocido como la batalla de los llanos del Garet. Terminada la operación, regresó al campamento de Ras Medua. 

—El 30 de mayo practicó un reconocimiento por Tiduit para proteger el convoy a Izaffen. 
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